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PROLOGO  
por John MacArthur 
 
Es obvio que la familia como institución está en graves problemas.  En la década de los  
60, la sociedad declaró abiertamente la guerra  a los ideales históricos sobre el hogar y la 
familia. La rebeldía repentinamente canonizada como una virtud; el divorcio fue 
desestigmatizado; y el rol de la madre que se quedaba en casa, empezó a ser 
caricaturizado como absurdo y bajo.  Desde entonces, la sociedad ha adoptado en forma 
irreflexiva nuevos valore, filosofías educativas, e inclusive normas gubernamentales que 
son hostiles a la familia. Los medios populares (incluyendo películas, la música, radio 
hablada, la televisión, e inclusive los medios noticieros) agresivamente han tratado de 
normalizar todo lo aberrante y celebrar todo lo que es disfuncional en la cultura moderna, 
mientras minimiza la noción misma de la unión familiar. La tolerancia de nuestra 
sociedad hacia el aborto, la homosexualidad, la pornografía, y otros males similares, solo 
ha socavados las bases morales de la vida familiar. Como consecuencia natural,  las 
familias se están desintegrando rápidamente. Esto constituye una seria amenaza para toda 
civilización, debido ha que la familia nuclear (consistente en padre, madre e hijos) es la 
unidad social más importante y, por lo tanto, la base  de la sociedad misma. Destruye los 
lazos que mantienen a la familia unidad, y la comunidad en general terminará 
deshaciéndose. Esto está ocurriendo ante nuestros propios  ojos. Por supuesto, la mayoría 
de los líderes de la iglesia y las personas de formación Cristiana entendemos que la 
desintegración de la familia es uno de los retos más grandes que la iglesia enfrenta en 
nuestra generación. Existen montones de ministros evangélicos en los medios de 
comunicación, casas editoras Cristianas, organizaciones para eclesiales, y programas para 
padres cuyo propósito principal es contrarrestar las tendencias culturales que amenazan a 
la familia.  Algunos tienen la esperanza de resolver el problema por medios políticos y 
legislativos. Otros creen que la mejor forma de influenciar la cultura es a través del arte, 
los medios, y la educación. Sin embargo otros parecen creer que un entrenamiento 
cuidadoso sobre técnicas de paternidad es lo que los padres más necesitan – métodos 
disciplinarios, sistemas para inculcar a los niños la responsabilidad, programas detallados 
sobre la crianza para ayudar a padres desorientados.  



     
Todas estas cosas son buenas y útiles en su propia medida.  Pero en este  introspectivo 
libro, el Dr. John Barnett nos recuerda que la mejor forma y la más importante en que los 
Cristianos debemos procurar combatir las tendencias de una sociedad hostil a la vida 
familiar es haciendo que la Palabra de Dios sea el centro de enfoque de nuestra propia 
vida familiar. El impacto más profundo y duradero que podemos producir en la  sociedad 
empieza con el fortalecimiento de nuestra propia familia, y la única forma duradera y 
efectiva para lograrlo es dar a la Palabra de Dios el lugar que le corresponde en el centro 
de la familia.  
 
Después de todo, cuando Dios estableció Su plan para las familias de Israel, Su palabra 
constituía la esencia misma de Su designio para la paternidad y la vida en el hogar. Se 
suponía que La palabra de Dios ocuparía el lugar central en cada aspecto de la familia. 
Debía ser el tema principal de la instrucción paterna y conversaciones familiares en 
tiempos de trabajo, viajes y descanso.  La palabra de Dios debía inclusive ser usada como 
joya y grabada en los portales de la casa: 

E L  G O Z O  D E  L A  F A M I L I A  Q U E  V I V E   E  N   L A   P A L A B R A       
|

 
“Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán sobre tu corazón; y las repetirás a tus 
hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y 
cuando te levantes. Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales 
entre tus ojos; y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas.  
(DEUTERONOMIO 6:6-9).  
    Levantar una familia enfocada en la Palabra es el elemento más importante de la 
responsabilidad que Dios Mismo ha entregado a los padres, y es un deber que cada padre 
debe aceptar alegre y ansiosamente.  
    El Dr. Barnett da una cuidadosa y detallada explicación del significado de tener una 
familia enfocada en la Palabra. Él sabe bien de lo que habla. Él y su esposa han estado 
practicando estos principios por unos veinte años, levantando una familia modelo de ocho 
hijos cuyas edades oscilan entre la adultez y la adolescencia.   Todos ellos son fieles a 
Cristo, y conocen y aman Su Palabra.  
    Como lo sugiere el título de este libro, levantar una familia enfocada en la Palabra es 
un gozo, no un trabajo pesado. Esa es la forma en que dios planeó que fuera.  “He aquí, 
herencia de Jehová son los Hijos; Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba de 
ellos” (Salmos 127:3,5). Mucho se alegrará el padre del justo, Y el que engendra sabio 
se gozará con él” (Proverbios 23:24).  
    Para los padres que están confundidos y frustrados por las aparentemente y a menudo 
frustrantes tareas relacionadas con la dirección de una familia, he aquí un recurso de 
extrema necesidad que les ayudará a clarificar y a simplificar sus prioridades como 
padres. Esperamos que sea usado por Dios para producir una generación de padres, y 
muchas generaciones de hijos cuyas vidas y familias estén ancladas en la Palabra de 
Dios, que es la única verdad que vive y permanece para siempre. 
 
 

     John MacArthur 
          John MacArthur 
 



 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 

“Si Jehová no edificare la casa, En vano trabajan 
los que la edifican... He aquí, herencia de Jehová 
son los hijos; Cosa de estima el fruto del vientre. 
Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba de 
ellos...”  
 
   – Salmos 127 :1ª,5,5a 
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INTRODUCCION  
 
Dios escribió el primer libro sobre la familia hace más de 3,500 años por medio de 
Moisés – dicho libro puede ser llamado “la carta magna del hogar bíblico.” Con 600,000 
familias recién salidas de la idolatría de Egipto para guiarlas y hacerlas crecer en la 
palabra del Señor, se necesitaba un gran esfuerzo. Sorprendentemente, el plan era simple:  
se le puede llamar “ ¡La familia cubierta por la palabra de Dios! ”  ¿Qué mensaje pidió 
Dios a Moisés que comunicara a su pueblo de manera específica? Le dio la clave para 
motivar las familias de Israel a que siguieran a su Dios. 
 
 
“Y estas palabras que yo te mando hoy, estarán  sobre tu corazón;  y las enseñarás a tus 
hijos, y  hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y 
cuando te levantes. Y las atarás como una señal en tu mano, y estarán como frontales 
entre tus ojos.”  (DEUTERONOMIO 6:6-8 CON ENFASIS AGREGADO). 
 
¿Cuál fue el detalle individual más importante de las palabras de Dios dada a Moisés? 
Fue el llamado a llevar matrimonios, familias y hogares  llenos de la palabra de Dios, este 
llamado fue repetido por Pablo en el nuevo testamento – y yo creo que representa las 
órdenes de marcha dadas por el Dios del cielo a nosotros, sus hijos. La obediencia a Su 
llamado es la única llave que abrirá la puerta a un matrimonio lleno de paz, una familia 
feliz, y un hogar repleto de gozo. Sin embargo, aunque pueda parecer sorprendente, el 
concepto en si mismo resulta extraño a la mayoría  del pueblo de Dios de esta generación.  
      
¿Qué pasa cuando ignoramos, descuidamos o desoímos la palabra de Dios? Una visita a 
una plaza comercial, una tienda por departamentos familiar, o un evento deportivo te 
pondrá en alerta. Tenemos en nuestro alrededor  toda una generación de padres frustrados 
y agotados que no saben como lidiar con sus hijos.  La próxima generación esta creciendo 
entre nosotros – una que está por lo general distraída, que a menudo es consentida, y algo 



indisciplinada. Las señales de la falta de  respeto, el egoísmo, y egos hirvientes, están en 
todas partes. 
 

E L  G O Z O  D E  L A  F A M I L I A  Q U E  V I V E   E  N   L A   P A L A B R A        | 

Tristemente, el hedor de la vida egoísta está presente en un lugar donde no debería haber 
ni siquiera asomos de este tipo de comportamiento – la Iglesia Cristiana. De modo que al 
unísono  de las voces de aquellos miembros de todas las generaciones que han mantenido 
una ardiente pasión por Dios y su palabra, yo levanto mi voz para llamar a la familia, al 
hogar, y más que a todos,  a  los Santos de Cristo – ¡A que retomen la vida llena de la 
palabra de Dios! 
 
¿Qué es una familia llena de la palabra de Dios? – Es un grupo de individuos, empezando 
por papá y mamá,  ¡Que comienzan a perseguir una vida llena de la palabra! El Apóstol 
Pablo resumió muy bien esta poderosa verdad y crucial necesidad cuando escribió: “ 
(Dejen) Que la palabra de Dios more abundantemente en vosotros...” (COLOSENSES 
3:16A).  
 
• “Dejar” significa “permitir, invitar, dar la bienvenida, entregarse a algo.” 
• “La palabra de Dios” puede ser una palabra, un versículo, un capítulo, o  un Libro. 
• “Que habite abundantemente” significa hermosamente, rebosar como una bañera; 

derramarse como una fuente; empapar como una fuerte lluvia; penetrar como el agua 
en una tela suave y absorbente.”   

• “En vosotros” significa en su mente, en sus pensamientos, en sus vidas, en sus 
planes, en su mundo,  en su matrimonio, en su familia, en su hogar, y en su trabajo. 

 
Cuando nosotros “permitimos”, invitamos, damos la bienvenida, y nos entregamos a un 
versículo, un capítulo o un Libro (de la Biblia), una porción de la mismísima palabra de 
Cristo se derrama en nuestras vidas, empapándonos – penetrando en nuestras almas, 
cambiando cada aspecto de nuestras vidas – nuestro matrimonio, nuestro hogar, nuestra 
vida, ¡Yde todo lo demás! 
¡Esa es la vida llena de la palabra de Dios! (También es la vida llena del espíritu de 
Dios, como lo afirma el libro de Efesios 5:18) Y ese estilo de vida es la base fundamental 
de este libro.  
 
Cuando llevamos una vida llena de la palabra de Dios, esto significa que estamos: 
invitando a Dios a hablar; buscando su dirección; buscando la ayuda divina, la sabiduría 
divina, la participación de lo sobrenatural; y que estamos cooperando con el Espíritu 
Santo. Esto equivale a conectarse al poder a favor de la vida, usando el mapa que Dios 
nos ha dado, siguiendo las instrucciones de Su Libro, y prestando atención a las 
instrucciones que Él nos ha dejado para la vida diaria. Vivir una vida llena de la palabra 
de Dios es invitar a Dios a hablar; aceptar Su ayuda; buscar Su aporte; desear Su consejo; 
obtener Su auxilio; demostrar que Lo glorificamos; asociarnos con Dios en nuestra 
paternidad; y darle libertad de participación en cada aspecto de nuestras vidas. 
Esto nos ayuda a recordar que nuestros matrimonios y nuestras familias crecerán o a 
nuestro modo (sin Su Palabra), o a la manera de Dios (con las escrituras llenas del poder 
de Su Espíritu).  Debemos iniciar cada día buscando deshacernos de nuestro propio yo, 



con la lectura de Su Palabra, la búsqueda de nuestro Dios, y bajo la invitación de su Santo 
Espíritu- para que trabaje en nosotros para que Cristo sea glorificado.  
   ¿Cuales son los resultados de una vida y un hogar así? Este libro está organizado 
alrededor de las respuestas a esa pregunta. La palabra de Dios nos dice estas poderosas 
cuatro verdades para aquellos que dejan que el Espíritu penetre en sus vidas. 

I N T R O D U C C I O N              | 

 
• Parte Uno:  No hay mayor recompensa que una vida llena de la palabra de 

Dios (1 de Tesalonicenses 2:19-20). 
• Parte Dos:  No hay mejor sociedad que la de un matrimonio lleno de la 

palabra de Dios  (1 de Pedro 3:1-7). 
• Parte Tres:  No hay mayor gozo que el de una familia llena de la palabra de 

Dios  (3 de Juan 4). 
• Parte Cuatro:  No hay poder más grande que el de las oraciones llenas de 

la palabra de Dios (Santiago 4:2b) 
 
Mi autoridad para  escribir este libro sobre la familia no se debe a mi experiencia 
personal – aunque soy pastor, esposo de una esposa fantástica, y  padre de ocho hijos 
maravillosos. Dado que las experiencias normalmente suelen ser diferentes, no deben 
usarse como la base para lo que creemos. Más bien, mi autoridad es la de la palabra de 
Dios, y las instrucciones que Él nos dio por medio de ellas para que tengamos un 
matrimonio tal como Él lo diseñó, de modo que construyamos una familia y un hogar al 
modo divino y lleno de gozo. 
 
Este libro por completo representa un desafío a tomar al Señor en serio, a entregarnos sin 
reservas a Cristo y a Su Palabra – por amor a Él, y a la preciosa herencia que nos dejó 
(Salmos 127:3). ¡Encontrarás al hacerlo, que no hay un gozo  mayor que  ver a tus hijos 
caminar en la verdad! (3 de Juan 4) 
 
Si me acompañas, a través de las páginas de este libro, serás instruido y también 
desafiado por las Escrituras. Y, por medio de la gracia de Dios, serás conmovido a desear 
una Vida Llena de la Palabra ya sea como hombre o como mujer, un Matrimonio Lleno 
de la Palabra, ya sea como esposo o como esposa, una Familia Llena de la Palabra, ya sea 
como padre o como madre,  y una Vida de Oración Llena de la Palabra como pareja 
unidos en corazón y mente. Es mi más profunda oración que tu escojas renovarte e iniciar 
desde cero, permitiendo que la Palabra de Dios llene tu vida por completo. 
 
Sola fide – solo por fe podemos entrar a Cristo.  
Sola gratia – solo por gracia podemos continuar caminando con Él. 
Sola scriptura – solo por medio de la Vida Llena de la Palabra podemos llegar a ser lo 
que Dios quiere que seamos. 
 
      John Barnet 
      Tulsa, Oklahoma 
      Abril 2004 
 
 



 
 
 
 
 
 

I N T R O D U C C I O N              | 
 
 
 
                                                
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  Dijo entonces Jesús a los Judíos que habían creído en Él: 

Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis 
discípulos; y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres. 

– Juan 8:31-32 
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Caminando  
En La Palabra 
 
 
 
En junio del 2004 con la muerte y sepultura de nuestro 40mo. Presidente surgió la 
discusión  a escala nacional sobre la grandeza de la vida de Ronald Reagan.   Quizás el 
más grandioso de los eventos  por el cual se le recordaba fue el haber derribado los muros 
de la “Cortina de Hierro” del comunismo y dar libertad a tantas personas.  La Cortina de 
Hierro esclavizó a millones a causa de la increíble dedicación de las minorías. Aquellos 
consagrados seguidores de la filosofía  ateista del Comunismo lograron conquistar una 
gran parte del mundo durante una generación. 
 
Un hombre en 1903, con un puñado de flores inició el comunismo. Su nombre fue 
Vladimir Lenin (1870-1924). Él derrocó el gobierno Ruso en el 1917 con sólo 40,000 
miembros en el Partido Comunista. Su movimiento se convirtió en el sistema de más 
rápido crecimiento en la Historia del mundo y para los 1950 sus  seguidores controlaban 
aproximadamente el 62 por ciento de la población mundial – y brutalmente se aferraron a 
su poder.  
 
El comunismo triunfó en gran parte debido a la completa devoción de sus seguidores. 
Dicha dedicación fue simbolizada en una regia carta  escrita por un joven comunista a su 
prometida, rompiendo con su compromiso. El pastor de la joven envió la carta a Billy 
Graham, quien se refirió a ella en un mensaje de cruzada hace algunos años. Lea lo que 
este joven comunista escribió: 
 
Hay una cosa por   la que soy ferviente hasta la muerte, y esa es la causa comunista. Es 
mi vida, mi negocio, mi religión, mi pasatiempo, mi novia, mi esposa, mi señora, y mi 
pan de cada día. Trabajo por ella durante el día y sueño con ella durante la noche. Su 



poder sobre mí aumenta, no decrece con el tiempo; por lo tanto, no puedo mantener una 
amistad, un romance, ni siquiera una conversación sin relacionarla  a esta fuerza que a 
la vez impulsa y dirige mi vida. Yo evalúo a las personas, las apariencias, las ideas, y las 
acciones, de acuerdo a como estos afecten la causa comunista, y por su actitud hacia la 
misma. Yo ya he estado en la cárcel a causa de mis ideales, y si fuera necesario, estoy 
listo para ir al frente de un escuadrón en pleno fuego cruzado. 

E L  G O Z O  D E  L A  F A M I L I A  Q U E  V I V E   E  N   L A   P A L A B R A       
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Eso es lo que se llama devoción total. Aún sin la ayuda divina, sin la gracia de Dios, sin 
el poder Del Espíritu, ni el amor de Cristo, fíjate en la intensa devoción que los humanos 
pueden desarrollar. ¿Puedes imaginarte lo que Dios hace cuando encuentra este tipo de 
devoción en nuestros corazones, en nuestras mentes, y en nuestras voluntades como sus 
Hijos? Echemos juntos un vistazo a la vida de otro hombre para dar respuesta a esta 
pregunta.  Fue en el 1917 – mientras Lenin era el amo y señor de sus profundamente 
dedicados revolucionarios, Dios estaba trabajando en el corazón de uno de sus sirvientes, 
llevándolo a la entrega total  a Jesús. Este hombre fue enseñoreado por el Amo del Cielo 
y la Tierra al mismo tiempo  que Lenin iniciaba su destructiva revolución. Este hombre 
escribió una oración de consagración a Jesús como amo y Señor. Las palabras de su 
oración se convirtieron en este himno, escrito cuando su autor tenía 51 años; no pudiendo 
terminar la carrera que quería, débil, enfermo y desempleado, él intentó  completar su 
presupuesto vendiendo cosas de puerta en puerta. 
 
“Viviendo por Jesús” 
 
Viviendo por Jesús una vida verdadera, esforzándome por Complacerlo en todo lo que 
hago, con toda mi lealtad, con corazón alegre y  libre – este es el sendero de bendición 
para mí. 
 
Viviendo por Jesús quien murió en mi lugar, llevando en el Calvario mis pecados y 
desgracias, tanto amor me obliga a aceptar su llamado, seguir sus pasos y entregarle mi 
todo. 
Viviendo por Jesús, doquiera que esté, cumpliendo mi deber en Su santo Nombre; 
dispuesto a sufrir aflicción  y pérdidas, tomándolas como parte de mi cruz. 
 
Viviendo con Jesús toda mi breve vida, mi tesoro más valioso es la luz de su sonrisa, 
buscando a los perdidos por los que murió, trayendo a los fatigados a descansar en él. 
 
Coro: Oh Jesús, Señor y Salvador, me entrego todo a ti, pues en expiación te entregaste 
por mí. No tengo otro señor – mi corazón será tu trono: mi vida la entrego para desde 
ahora vivir, Oh, Cristo, sólo por ti. 
 
¿De donde surgió una confesión como esta? ¿De un santo del 1er siglo? No,  tan sólo de 
un hombre que estaba demasiado débil y enfermo para hacer lo que quería en la vida. Él 
tubo que abandonar un ministerio vocacional de tiempo completo para tomar un trabajo 
de ventas de puerta en puerta para comer y seguir con vida.  Su nombre fue Thomas 
Obadiah Chisholm.  Nacido en una humilde cabaña de troncos en Kentucky, el 29 de 
Julio del  1866, sin el beneficio de la educación secundaria ni la universidad, él comenzó 



su carrera como maestro en la misma escuela del campo donde él había recibido su 
educación elemental. Como consecuencia de tener un cuerpo débil, mala salud, finanzas 
limitadas – Tom pasó la mayor parte de su larga vida sentado en su casa frente a una 
mesa para escribir. La escritura, no obstante, siempre fue su primer amor, y escribió más 
de 1,200 poemas de los cuales 800 fueron publicados. “Viviendo por Jesús” captura la 
devoción de una vida entregada a Jesús. 
 
¿Cómo desarrollamos ese nivel de devoción por Jesús?  Marcos 4:20 nos dice que Jesús  
llama a esto “recibir”  la Palabra. Eso significa dar paso a Su Palabra en nuestros 
corazones y en nuestras vidas – hacemos nuestras Su Palabra y Su dirección. ¿Cómo se 
ve un corazón que acepta la Palabra? ¿Cómo se vive una vida aceptando  la Palabra de 
Dios por medio del Señor Jesucristo? Los Evangelios muestran 6 características tomadas 
de los mismísimos labios de Jesús. Escúchalo. Acepta su palabra. Desea esta profunda 
devoción, y acéptalo entregándote a Él.  

C A M I N A N D O   E N   L A   P A L A B R A        | 

 
Jesús Quiere que Seamos Por Completo de Él. 
 
NOSOTROS PODEMOS SEGUIR LA PISTA DEL LLAMADO DE CRISTO a 
comprometernos en los Evangelios.   Él afirma que no podemos ser sus discípulos a 
menos que deseemos hacer evidentes estas características. He aquí seis formas en las que  
evidenciamos a Cristo como nuestro Señor y en las que demostramos que somos sus 
seguidores.  Observa que Él quiere nuestros corazones, cuerpos, voluntades, ojos 
acciones y  vidas.  
 
Los corazones llenos de la Palabra están abiertos completamente por amor a 
Cristo  - lo cual significa que lo amamos al máximo.  
 
 
“Si alguno  viene a mí,  y no aborrece a su padre, y  madre, y mujer e hijos, y hermanos, 
y hermanas, y aun  también su propia vida, no puede ser mi discípulo” (LUCAS 14:26). 
 
La palabra “aborrecer” en este versículo tiene esencialmente que ver con una 
comparación de amores. En palabras simples, nuestro amor por Dios ha de ser tan grande 
que, en comparación, hasta el amor por nuestros amigos más queridos parecería  
desprecio.   Esto está basado en Su primer y más grande mandamiento: “ Amarás al 
Señor, tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma,  y con toda tu mente”. (San Mateo 
22:37-38) 
 
Continuamente seremos confrontados a decidir, tanto en los tiempos buenos como en los 
malos, si obedecemos a Cristo y a Su Palabra – o cedemos a las presiones a poner en tela 
de juicio nuestra fe y “correr con la multitud”. Cada oportunidad de servir a  Dios 
presenta esta prueba: ¿A quién amamos más? Si no damos a Cristo la preeminencia que 
Él merece, Él dice que no somos dignos de Él. (Colosenses 1:18 y Mateo 10:37) 
 
Amar a Dios con un amor sin rival significa que consideramos que nada tiene mayor 
valía para nosotros que Él – ni   familia, ni amigos, ni posesiones, ni trabajo, ni fama, ni 



poder, ni placeres, y, menos aún, nosotros mismos.  Al hacer esto, demostramos su 
“relevancia” para nosotros al escoger hacer las cosas a Su manera, y no a la nuestra. Esta 
es la esencia de la verdadera adoración.  Perdiendo nuestras vidas de esta manera por 
amor a Cristo, las ganaremos. La declaración de Chisholm de esta verdad está en la 
estrofa 2b de este himno: “tanto amor me obliga a aceptar su llamado, seguir sus pasos y 
entregarle mi todo”. Si tu no has abierto tu corazón de esta manera a Él – te urjo a que te 
detengas y lo hagas ahora.  
 
(Nuestros) Cuerpos llenos de la palabra  son ofrecidos por completo— 
Eso significa que morimos a nosotros mismos. 
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“...y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo” (San Lucas 
14:27). 
 
Este versículo está relacionado con SAN LUCAS 14:26 en que “llevar (nuestra) cruz” 
significa amar a Cristo lo suficiente como para crucificarnos voluntariamente a nosotros 
mismos diariamente. En San Marcos 8:34 Cristo declara, “... si alguno quiere venir en 
pos de mí, niéguese a si mismo, y tome su cruz y sígame”.  Esa palabra “negar”  tiene el 
más fuerte significado posible – “rechazar por completo, separarse por completo de.” 
Tomar la cruz mediante la negación del yo propio es obligatorio porque es imposible 
servir a dos señores (San Mateo 6:24). George Muller describe el sentido de una vida 
como esta. 
“Hubo un día en el que morí, morí por completo a George Muller; ... a sus opiniones,  a 
sus preferencias, a sus gustos, y a su voluntad; morí al mundo, a su aprobación o 
censura; morí a la aprobación y la censura inclusive de mis hermanos y amigos. Desde 
entonces he estudiado para ser aprobado solamente ante Dios.” Sra. Charles E. Cowman, 
Springs in the Valley (Grand Rapids, MI: Zondervan, 1939), pag. 13. 
 
He aquí una idea poderosa:  Lea el testimonio de Muller en voz alta a su esposa.  Dígale 
que usted lo asume como su meta personal. Morir para si mismo es un requisito previo 
para vivir para Cristo. Pablo escribió sobre esto cuando dijo, “Estoy crucificado 
juntamente con Cristo; ya no vivo yo, mas Cristo vive en mí; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios.” (Gálatas 2:20). A pesar del precio de la muerte 
a si mismo, y sin importar el sufrimiento que ello pueda acarrear, un discípulo dedicado 
seguirá a Cristo, donde quiera que Él le lleve.  
 
Nuestra voluntad se opone a la de Dios cuando no llevamos la cruz de la negación a 
nosotros mismos – y eso es orgullo.  El orgullo es la raíz de todo pecado porque el yo 
propio compite con Dios por el control y la gloria. La humildad, por el contrario, es la 
raíz de toda virtud porque rechaza al yo propio y dice, “Sea tu voluntad y no la mía”.  
Una humildad como esa produce un gozo profundo y duraderod     como resultado de 
conocer – y realmente complacer – al Dios todo poderoso, nuestro Salvador y Señor (San 
Mateo 26:39). El vivir una vida que no da muestras de vacilación cuando se trata de 
llevar la cruz de la auto-negación  es señal de verdadera disciplina. La declaración de 
Chisholm sobre esta verdad se encuentra en la estrofa 1B: “...con toda mi lealtad, con 



corazón alegre y  libre – este es el sendero de bendición para mí”. ¿Le has entregado a 
Él un corazón renovado y fresco en este día?  
 
Las voluntades llenas de la palabra están entregadas sin reservas a Cristo – 
esto significa que le obedeceremos. 
 
 
Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi 
discípulo. (SAN LUCAS 14:33) 
 
Porque Cristo nos compró con su sangre, le pertenecemos enteramente a Él. (1 de 
Corintios 6:19)  Debido a esto, Él espera que admitamos su derecho de propiedad no 
reteniendo nada para nosotros mismos.  
 
Cristo como nuestro Señor tiene derecho a disponer de todas nuestras posesiones  (Mateo 
19:21).  Cristo es el dueño; como Sus mayordomos, somos tan solo empleados. 
Considera los testimonios de discípulos tan devotos como Martin Luther, John Wesley, y 
David Livingstone. Martin Luther dijo una vez: “He tenido muchas cosas en mis manos y 
las he perdido todas. Pero todo lo que he puesto en las manos de Dios, todavía lo tengo.” 
“Yo valoro todas las cosas,” Dijo Wesley, “Solo por el valor que tendrán en la eternidad.” 
De igual manera Livingstone declaró: “No doy importancia a nada de lo que tengo 
excepto en relación con el Reino de Dios.” Estos hombres realmente lo abandonaron todo 
por la causa de Cristo – y sus vidas todavía hoy lo demuestran. 
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Cristo nos dice a nosotros de igual manera, “Por amor a Mí, niégate a ti mismo – ¡y tu 
vida será realmente bendecida!”  Deberíamos estar tan cautivados con el Señor como 
para  invertir todo lo que tenemos en Él, sin permitir que nada tenga mayor prioridad que 
la obediencia y adoración a Cristo. Una vida devuelta sin reservas a Dios como un 
ofrecimiento de amor es de lo que se trata la mayordomía. La mayordomía no es solo 
sobre el dinero, es sobre la vida misma. El tiempo y la vida son, con mucho, tesoros 
mucho más grandes que el dinero y las posesiones. Primero y más que todo, Dios nos 
quiere – ¡sin  reservas! La declaración de Chisholm de esta verdad se encuentra en la 
última mitad de del coro: “No tengo otro señor – mi corazón será tu trono: mi vida la 
entrego para desde ahora vivir, Oh Cristo, solo por ti.”  Inclina tu corazón. Entrega tu 
voluntad. Usa estas palabras para entregarte de nuevo al Él.  
 
Los ojos llenos de la palabra están enfocados ansiosamente en las Escrituras – 
eso significa que anhelamos encontrarlo en su palabra. 
 
 
 Dijo entonces Jesús a los Judíos que habían creído en Él: 
“Si vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y 
conoceréis la verdad y la verdad os hará libres”. (SAN JUAN 8:31-32). 
 
Nota que Jesús se dirige a aquellos que “le creían”; creer en Cristo como Señor y 
Salvador personal es el primer paso hacia el discipulado (San Juan 3:16-18). 



Permanecer en Su Palabra da testimonio de que tenemos una verdadera vida en Cristo. En 
Griego, la palabra “permanecer” (meno) que aparece en el verso 31 significa 
primordialmente “quedarse.” Permaneciendo en Su Palabra, demostramos que su amor 
está en nosotros,   convirtiéndonos no solamente en “oidores” sino también hacedores de 
Su Palabra (Santiago 1:22-25). Sabemos por experiencia que es Verdad, que nosotros 
también, al igual que el salmista,  debemos gritar a toda voz a nuestro Señor: 
 
“¡Oh, cuánto amo yo tu ley! Todo el día es ella mi meditación. Me has hecho más sabio 
que mis enemigos con tus mandamientos, porque siempre están conmigo. Más que todos 
mis enseñadores he entendido, porque tus testimonios son mi meditación. Más que los 
viejos he entendido, porque he guardado tus mandamientos; De todo mal camino contuve 
mis pies, para guardar tu palabra. No me aparté de tus juicios, porque tu me enseñaste. 
¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! Más que la miel a mi boca. Por tus 
mandamientos he adquirido inteligencia; Por tanto, he aborrecido todo camino de 
mentira. 
 
¡Oh, si cada uno de uno de nosotros tuviera esta misma pasión por Dios y Su palabra! Es 
inconcebible que la mayoría de los Cristianos de hoy día, no ha leído la Biblia por 
completo ni siquiera una sola vez, teniendo en cuenta los grandiosos tesoros a nuestro 
alcance – especialmente  considerando  que al lector promedio le tomaría únicamente 
unos 15 minutos al día. Si no lo has estado haciendo, te reto a empezar a leer la Biblia de 
principio a fin no menos de una vez por año. Más que leer la Palabra constantemente, 
también debemos realizar estudios bíblicos para dar seguimiento a un tema de interés; 
leer comentarios, memorizar porciones de las Escrituras, y meditar en ella diariamente.  
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Si todo lo que hacemos es escuchar sermones sobre la Palabra, somos como la persona 
que trata de atrapar una pelota de sofbol usando solo el dedo meñique. Si a escucharla le 
añadimos su fiel lectura es mucho mejor, y sumarle algo de estudio es mejor aún. Sin 
embargo, no podemos sostener muy bien la pelota con solo tres dedos. Necesitamos los 
cuatro dedos y el pulgar para agarrar firmemente una pelota de sofbol. De modo que 
necesitamos oír, leer, estudiar, memorizar, y meditar en la Palabra de Dios para retener 
firmemente las Escrituras. 
     
Nunca nos convertiremos en discípulos maduros sin tener una infinita pasión  por leer, 
estudiar, y obedecer Su preciosa Palabra. Esto es lo que realmente nos inspirará a amar a 
Cristo y a otros como Él lo ha ordenado;  todas las relaciones están centradas en 
satisfacer estos dos amores (Mateo 22:37-40). La declaración de Chisholm de esta 
verdad esta en la estrofa 4A: “Viviendo por Jesús toda mi breve vida, mi tesoro más 
valioso es la luz de su sonrisa.”  Podemos ver Su sonrisa reflejada en Su Palabra cada 
vez que escogemos fijar nuestros ojos en ella.  
 
Las acciones basadas en la Palabra están enfocadas egoístamente en el 
amor por los demás – eso significa que amamos con el amor de Cristo. 
 

 



“Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que 
también os améis unos a otros.  En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si 
tuviereis amor los unos con los otros.”(Juan 13:34-35) 
 
    El mandamiento a amar no era nuevo, pero el tipo de amor a experimentar  estaba 
tomando una nueva dimensión – amar como Cristo ha amado. ¿Qué clase de amor habían 
experimentado  en Cristo Sus discípulos hasta ese momento? (Juan 13:12-17) Mathew 
Henry escribe al respecto: 
 
Él les hablaba bondadosamente, se interesaba verdaderamente por ellos, y por su 
bienestar, les instruía, les aconsejaba, y les consolaba, oraba con ellos y por ellos, les 
justificaba cuando eran acusados, tomaba su lugar cuando estaban cansados, y 
reconoció públicamente que los tenía en mayor estima que a Su propia madre, y más que 
a una hermana, o  hermano. Él reprendía sus impropiedades, y sin embargo soportaba 
sus fallas compasivamente, los disculpaba, sacaba lo mejor de ellos, y los miraba con 
tolerancia. De esta forma Él los había amado, y ahora hasta lavó sus pies; y de esta 
manera ellos deben amarse unos a otros, y amarse hasta el fin. (Mathew Henry, Mathew’s 
commentary, Vol. V. – Mathew to John (McLean, VA: MacDonald Publishing Company, 1974), 
p.1101)  
 
    Y Cristo amó hasta el final – hasta llegar al Calvario – el ejemplo final de lo que 
significa amar “como Él nos ha amado.”  Él nos amó incondicionalmente, y esa es la 
manera en que Él quiere que nos amemos los unos a los otros. “Nadie tiene mayor amor 
que este, que uno ponga  su  vida por sus amigos.” (Juan 15:13) 
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Nuestros hogares constituyen los campos de pruebas básicos para aprender a amar como 
Cristo. Es mucho más fácil engañar a otros que no saben sobre todas nuestras debilidades, 
pero es la relación día a día con nuestras familias la que revela nuestro verdadero 
carácter. Las relaciones personales no deben depender de si tenemos deseos de dar amor 
en un momento en particular. Amar como Cristo incluye un compromiso: con un acto de 
voluntad, escogemos, por la gracia de Dios, actuar siempre a favor del mejor interés de 
los demás, independientemente de su reacción hacia nosotros (Romanos 13:10).   
    Nuestras esposas e hijos necesitan ver como el amor del Calvario nos hace vivir en 
sacrificio por amor a Cristo y a ellos (2 Corintios 5:14-15). Es de esta manera que el 
mundo podrá distinguir entre nosotros y la multitud de Satanás;  Ellos sabrán  que somos 
claramente discípulos de Cristo. La declaración de Chisholm de esta verdad esta en la 
estrofa 4B: “buscando a los perdidos por los que murió, trayendo a los fatigados a 
descansar en él”. ¡Inversión intencional de  acciones de desprendimiento a favor de  los 
demás – eso es lo que necesitamos que emane de nuestros corazones a Dios en oración, y 
luego hacer justo eso! 
 
 
 
    Las vidas llenas de la palabra  son empleadas intencionalmente en dar 
fruto para la gloria de Dios – eso significa que caminamos en el espíritu. 
 
 



“Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que 
queréis, y os será hecho. En esto es glorificado mi padre, en que llevéis mucho fruto, y 
seáis así mis discípulos” (San Juan 15:7-8). 
     
    La meta final del discipulado es esta: “...Sed, pues imitadores de Dios como hijos 
amados. Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por 
nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante (Efesios 5:1-2).  
 
    El discipulado es un proceso que continúa de por  vida por medio del cual el Espíritu 
Santo usa la palabra de Dios, para conformar a los hijos de Dios, a la imagen de Dios, 
para la gloria de Dios. Y al hacerlo, Él produce en nosotros los frutos de Dios:  amor, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, y templanza (Gálatas 5:22).  
Este fruto se manifiesta en la vida de los discípulos llenos de la palabra como: 
 
• Amor, gozo, y un caudal de paz que emana de los corazones llenos de la 

palabra entregados en absoluto amor por Cristo – diciendo Lo amaré aún 
más. 

• La templanza describe Cuerpos Llenos de La Palabra ofrecidos por entero – 
diciendo moriré a mí mismo. 

• La fe es demostrada por medio de Voluntades Llenas de la Palabra 
entregadas a Cristo del todo y sin reservas – diciendo yo obedeceré. 

• La benignidad se refleja en Ojos Llenos de la Palabra enfocados 
ansiosamente en la Palabra de Dios – diciendo yo anhelaré la Palabra de 
Dios. 

• La benevolencia y la bondad son materializadas en Acciones Llenas de la 
Palabra y enfocadas desprendidamente en el amor por los demás – diciendo 
yo amaré con el amor de Cristo. 
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La declaración de Chisholm de esta verdad se encuentra en la primera mitad del coro: 
“Oh Jesús, Señor y Salvador, me entrego todo a ti, pues en expiación te entregaste por 
mí.” 
 
    Ninguno de nosotros puede, por sí mismo, cumplir este santo llamamiento (San Juan 
15:5). Pero la buena noticia es que Cristo no busca habilidad – sino disponibilidad. Es 
por esa razón, que Él nos dice que nos entreguemos sin reservas a Él, y luego confiemos 
en Él  para que haga lo que sea necesario de manera que  fructifiquemos en gran manera, 
“porque Dios es el que en vosotros produce tanto el querer como el hacer, por su buena 
voluntad” (Romanos 12:1-2 y Filipenses 2:13).   Es con espíritus dedicados, sumado a 
un fruto progresivo en nuestras vidas, que podemos decir  honestamente a nuestras 
familias: “Sed imitadores de mí, como yo de Cristo” (1 de Corintios 11:1). 
 
 
    APLICACIÓN: 
 
¿Porqué no tomar un momento más y leer por completo nuevamente este himno de 
consagración?  Y después de leer cada estrofa, presentarlas al Señor en forma de 



ferviente oración. Pídele que reciba tu vida en este momento, nuevamente y en forma 
diferente para vivirla por Él. C A M I N A N D O   E N   L A   P A L A B R A        | 

 
 
 
 
“Viviendo por Jesús” 
 
Viviendo por Jesús una vida verdadera, esforzándome por complacerlo en todo lo que 
hago, con toda mi lealtad, con corazón alegre y  libre – este es el sendero de bendición 
para mí. 
Viviendo por Jesús quien murió en mi lugar, llevando en el Calvario mis pecados y 
desgracias, tanto amor me obliga a aceptar su llamado, seguir sus pasos y entregarle mi 
todo. 
 
Viviendo por Jesús, doquiera que esté, cumpliendo mi deber en Su santo Nombre; 
dispuesto a sufrir aflicción  y pérdidas, tomándolas como parte de mi cruz. 
Viviendo por Jesús toda mi breve vida, mi tesoro más valioso es la luz de su sonrisa, 
buscando a los perdidos por los que murió, trayendo a los fatigados a descansar en él. 
 
Coro: Oh Jesús, Señor y Salvador, me entrego todo a ti, pues en expiación te entregaste 
por mí. No tengo otro señor – mi corazón será tu trono: mi vida la entrego para desde 
ahora vivir, Oh, Cristo, solo por ti. 
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